tiempo de Pascua 

Debemos recordar que la Iglesia a través de los años de su existencia, tras la fundación de Cristo mismo, ha actualizado “los misterios redentores” en la Liturgia, aunque de forma diversa. Cambiando de muchas maneras la estructura de los mismos. Ejemplo de esto lo tenemos tan sólo hará unos treinta o cuarenta años, cuando con la celebración del Concilio Vaticano II (1962-1965) se pidió que, paulatinamente, se fueran adaptando los ritos del Latín a las lenguas vernáculas (idioma que se habla en cada región). Situación por la cual no nos encontramos en la actualidad celebrando la misa de espaldas a la asamblea.
Pero lo que en realidad no podríamos decir es que hemos cambiado lo que celebramos; ya que la “fracción del pan” como llamaba san Pablo a la Eucaristía que celebraba junto con sus comunidades en los años 30 dc y 40 dc, es la misma Eucaristía que celebramos nosotros todos los domingos en nuestra comunidad junto al Padre. Porque en la Eucaristía lo que se actualiza es el acontecimiento Redentor de Cristo en la cruz en donde este nos ha sacado de la esclavitud del pecado, muriendo, resucitando y ascendiendo al cielo en cuerpo. Por lo cual nos ha abierto el camino al Padre.

Triduo Pascual

Jueves por la tarde

Debemos decir que aunque propiamente dicho el Triduo se compone de tres días exactos (viernes, sábado y domingo) este tiene su inicio el jueves santo con la misa conocida como “In Cena Domine” o mejor dicho la cena del Señor. Siendo de esta forma un prólogo sacramental, puesto que nos introduce de forma ritual en lo que será el único misterio pascual. Esto es así incluso desde el punto de vista histórico, ya que Cristo celebra la Pascua con sus discípulos antes de entregarse Él en la cruz. El jueves santo por la tarde se le conoce también como Proemio.

Los momentos más importantes de la celebración del jueves santo los siguientes, a saber:

· Liturgia de la Palabra.

· Lavatorio de los pies.

· Liturgia Eucarística.

· Traslado del Santísimo sacramento.

· Desnudación del altar, hecha en silencio una vez terminada la celebración.

Es de importancia subrayar que es en esta celebración la única ocasión en la que se sugiere de qué se debe predicar: “el sacerdocio ministerial”, “la Eucaristía” y del “amor fraterno” o como se le conoce comúnmente del “sacramento del amor”.

De la misma forma debemos recordar que es el jueves en la mañana (aún en Cuaresma) en que se celebra la “Misa Crismas”, celebración en la cual se bendicen los óleos (Santo crisma, óleo de los catecúmeno y óleo de los enfermos) que se utilizarán durante todo el año. Igualmente en este día todos los sacerdotes asistentes renuevan las promesas que el día de su ordenación hicieron ante su obispo; por lo que también es el día de los Presbíteros.

Viernes

Este día la Iglesia hace experiencia de la muerte del Señor, por lo que se trata de un día de tristeza, puesto que nos encontramos contemplando su muerte. Como es costumbre en nuestros pueblos, gracias a la religiosidad de los mismos siempre tenemos por la mañana “la procesión del santo encuentro”, generalmente a las 9:00 AM. Mientras a las 3:00 pm tenemos la celebración de “los oficios de la Pasión” o “adoración de la santa cruz”, siendo esta la celebración propiamente dicha del viernes santo, clara está sin despreciar la primera. 

En esta celebración se hace lectura de la Pasión del Señor según san Juan, en la cual según su teología Cristo en la cruz es elevado y exaltado, siendo este su trono desde el cual reina; situación por la cual nosotros adoramos la Cruz. La celebración se encuentra compuesta de la siguiente forma:

· Liturgia de la Palabra (la procesión de entrada se realiza en silencio y al llegar al altar los celebrantes se postran en silencio).

· Adoración de la cruz.

· Comunión Eucarística (no hay Eucaristía).

Sábado

Es el día de Cristo sepultado. La Iglesia recomienda el ayuno y el reposo junto al sepulcro de Cristo muerto, esperando su resurrección. Así también, sugiere el rezo de la “Liturgia de las Horas”. Este día no tiene propiamente una celebración comunitaria.

Vigilia Pascual

Es el centro del Triduo puesto que se celebramos la alegre y triunfante resurrección de nuestro salvador. Al celebrarse en la noche, esta hace referencia a la condición vigilante que debe tener el cristiano ante la constante expectativa de la venida del Señor. Las lecturas nos permiten realizar un recorrido por la “Historia de Salvación” del pueblo de Israel, hasta llagar al culmen de la misma: Cristo. La celebración bautismal nos invita a: en cuanto a los hijos de la Iglesia y parte de la misma a vivir lo que esto significa, pues con el bautismo hemos participado de la muerte y resurrección del Señor. 

El simbolismo central de la vigilia se encuentra en que esta es la noche iluminada, una noche vencida por el día. La celebración está distribuida de la siguiente forma:

· Lucernario o celebración de la luz.

· Liturgia de la Palabra.

· Celebración bautismal (si no hay bautizos se realiza la renovación de las promesas bautismales).

· Celebración de la Eucaristía.

Debemos tener presente que aunque la vigilia se realiza en sábado por la noche, en realidad el día litúrgico en que se está es en domingo, puesto que toda solemnidad inicia la víspera del propio día. Esto se conoce como primeras vísperas y dan inicio de las 4:00 pm en adelante.

El Triduo Pascual se conforma de la siguiente manera:

	DÍA
	SIGNO
	CELEBRAMOS
	RITO

	JUEVES
	La cena (proemio)
	Pascua ritual
	In Cena Domine

	VIERNES
	La cruz
	Inmolación de Cristo
	Celebración de la pasión

	SÁBADO
	El sepulcro
	Reposo de Cristo 
	Oficio de lectura

	DOMINGO
	Sepulcro vacío
	Resurrección de Cristo
	Vigilia pascual 


Linealmente se encuentra estructurado de la siguiente forma:



Tiempo de Pascua

Aunque hoy primero se vive el tiempo de cuaresma y luego el tiempo de pascua, para efectos de nuestro pequeño encuentro estudiaremos el orden tal y cómo nació la Pascua y luego su respectiva preparación: la cuaresma.

Origen

Bíblicamente de lo que tenemos testimonio es de la celebración del domingo (dies dominica o día del Señor), primer día de la semana (Cfr: I Cor 16,1-2; Hech 20,7-12; Ap 1,9-10). Esto puesto que una vez acaecidos los “acontecimientos pascuales” tenemos que la comunidad cristiana se continúa reuniendo semanalmente para la conmemoración de los mismos.

No será hasta la segunda mitad del siglo II (del año 150 dc en adelante) que tenemos testimonios de la celebración de la Pascua anual, esto con motivo de la controversia “cuartodecimana”, la cual consistía: en si los cristianos debían celebrar la Pascua la misma fecha en que la celebraban los judíos (14 de Nisán, de aquí el nombre de la controversia), o si por el contrario se debía de celebrar ocho días después, en día de la resurrección del Señor.

Lo que nos interesa de todo esto, es que hasta esta fecha en que podemos datar la existencia de la celebración de la Pascua anual cristiana. Lo que nos hace pensar que, si para este momento existía tal problema era por que ya desde hacía tiempo atrás se celebraba la Pascua anual. De lo que nos resulta lógico pensar que sus orígenes se encuentran a finales del siglo I y principio del segundo.

Sentido teológico de la Pascua

Como hemos visto la comunidad cristiana desde sus orígenes ha venido celebrando el misterio de la resurrección del Señor, en lo que podemos llamar “dos ciclos”: uno la semana, con momento fuerte en el domingo y el otro el año litúrgico, con momento central en la Pascua. El primero lo encontramos desde los orígenes de la Iglesia misma; mientras que el segundo se ha configurado a través de la historia, incluso hoy se encuentra abierto a cambios.

Podemos individuar a grandes rasgos tres elementos de los cuales se hace experiencia al celebrar la Pascua anual, a saber:

· Pascua como “pasión” “paso”: se trata de hacer experiencia de la pasión dolorosa del Señor, en la cual ha asumido el dolor humano y nos ha pasado a una vida nueva. De manera que asuntos nosotros en Cristo, ya que en la encarnación la humanidad entera se ha convertido en “una” en Él (en Cristo encontramos “dos naturalezas” una “única persona”), por lo que en el momento en que Cristo muere y resucita no se trata de un hecho personal, individual, sino que, en Él se encuentra toda la humanidad “recreada”. Es un acontecimiento “cósmico”, en donde, como decíamos al inicio, por la “pasión” del Señor “hemos pasado” a una vida nueva.

· Pascua como “recapitulación”: esto es vivir los acontecimientos Pascuales como el fin del “plan de Dios” para con la humanidad, el culmen de la “economía divina” (del griego “ekocos” = casa y “nomos” = ley, o sea la leyes de la casa o mejor dicho el proyecto de Dios para con su obra creada). Puesto que celebrar la Pascua es celebrar lo que Dios desde toda la eternidad había pensado.

· Pascua como “Parusía”: es la segunda venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo, en la cual todos resucitaremos con nuestro cuerpo, al igual que el Señor, que resucitó en cuerpo y ha ascendido a los cielos. Por lo que participar de los misterios pascuales es volver nuestra mirada a la vida en Dios, que de forma plena tendremos en la parusía, y desde ya degustamos en la medida en que nos unimos al evangelio, vivamos y celebremos la Pascua.

Es de suma importancia el comprender los misterios de nuestra redención, para así poderles celebrar de forma consiente y verdadera en la Pascua anual, de esta manera año a año podamos renovar y tomar fuerzas para nuestro caminar, y así poder crecer en la compresión del misterio.

Estructuración de la Pascua

A saber:

· Da inicio el “Domingo de Resurrección” en la mañana.

· Está compuesta por 50 días exactos.

· La primera semana de la misma se le llama “Octava de Pascua” la cual se celebra como una gran solemnidad, como si toda la semana fuera como un gran domingo.

· A los 40 días de la misma se celebra la solemnidad de la “Ascensión del Señor”. Con posibilidad de ser trasladada al domingo siguiente.

· Se encuentra conformada por “siete” semanas y “ocho” domingos.

· Concluye con la Solemnidad de Pentecostés.

Linealmente se encuentra conformada de la siguiente manera, a saber:



Tiempo de Cuaresma

Como se dijo al inicio de esta encuentro, la cuaresma encuentra su origen a la luz de la celebración de la Pascua, situación por la cual esta posee un carácter más transitorio, puesto que pretende que los cristianos lleguen a la Pascua consientes de lo que se vive.
Orígenes

Los inicios propiamente dichos no se tienen claros. Tenemos noticias de que el ayuno de cuarenta días lo encontramos en Roma entre los años 334 (atestiguado por la Carta Festal de san Atanasio) y 384 (atestiguado en la Carta a Marcella). De igual forma que a partir del siglo IV tenemos un periodo de tres semanas de preparación de la Pascua. Y como un tercer origen de la mismas nos encontramos que para final del siglo III y principios del IV tenemos en Egipto un periodo de cuarenta días de ayuno, pero no como preparación a la Pascua, sino con el fin de celebrar el ayuno del Señor en el desierto después de su bautismo. A grandes rasgos, en estos tres testimonios encontramos el origen de la cuaresma.

En cuanto al origen del miércoles de ceniza, lo encontramos en que se hacía necesario el iniciar la cuaresma en miércoles para que se pudieran ajustar los cuarenta días de la misma. Y en cuanto a la ceniza no será hasta el siglo X que en Alemania aparecerá como un signo de penitencia atestiguado bíblicamente en el Antiguo Testamento (Jos. 7,6; II Sam. 13,19; Ez. 27,30; Job. 2,12 y 42,6;Jon. 3,6; Est. 4,3).

Espiritualidad y teología de la Cuaresma

La propuesta que la liturgia nos ofrece se centra en una espiritualidad penitencial – bautismal. Situación por la cual se hace hincapié en la invitación a la conversión por medio de prácticas tales como el ayuno, la penitencia y el diezmo. Por lo que se pide a los cristianos que renueven sus promesas bautismales y las conviertan en vida.

En cuanto a las lecturas que se nos proponen para los domingos tenemos, a saber:

· Primer y segundo domingo presentan respectivamente “las Tentaciones de Jesús en el desierto” y “la Transfiguración en la montaña”, con los que encontramos el doble rostro de nuestra participación en el misterio Pascual. Esto de acuerdo al ciclo que se esté leyendo en el año en curso.

· Tercer, cuarto y quito domingo encontramos un itinerario propio al ciclo en que se esté, a saber:

Ciclo A: “Itinerario Sacramental o Bautismal” nos introduce en la realidad mistérica de nuestra iniciación cristiana. Es por medio de estos episodios en el que resuena la revelación personal de Jesús al hombre y viene prefigurada la realidad bautismal.
· III domingo “la Samaritana” Jn 4,5-42 (Cristo agua viva).
· IV domingo “curación del ciego de nacimiento” Jn 9,1-41 (Cristo luz del mundo).
· V domingo “la resurrección de Lázaro” Jn 11,1-45 (Cristo es resurrección y vida).
Ciclo B: “ Itinerario Cristocéntrico – Pascual” llama la atención sobre la Pascua de Jesús, en donde Él es el verdadero templo que será destruido con su muerte y será reconstruido con su resurrección. Cristo con su exaltación dolorosa y gloriosa es el cumplimiento de la tipología de la serpiente colocada en alto por Moisés en el desierto, es también el grano de trigo que cae y se parte en la tierra y muriendo da vida.
· III domingo “destruye este templo y yo lo reconstruiré en tres días” Jn 2,13-25.

· IV domingo “Cristo exaltado en la cruz es tipología de la serpiente que Moisés había colocado en un estandarte” Jn 3,14-21.

· V domingo “Cristo es el grano de trigo que cae en la tierra, se parte y muriendo da vida” Jn 12,20-33.
Ciclo C: “Itinerario Penitencial” es como una catequesis sobre la reconciliación y una invitación a la conversión. Como veremos la lectura del Evangelio de Lucas nos resalta la misericordia de Dios.
· III domingo “la Parábola de la higuera sin frutos” Lc 13,1-9.

· IV domingo “la Parábola del hijo pródigo” Lc 15,1-3.11-32.

· V domingo “la adultera perdonada” Jn 8,1-11.

· Sexto domingo es el “domingo de ramos” en donde se recuerda la entrada triunfal del Señor a Jerusalén. Al llegar el templo se hace lectura de la “pasión del Señor” de acuerdo al evangelio que corresponda al ciclo que se esté leyendo (por lo que se hace lectura de alguno de los evangelios Sinópticos). De igual forma que con esta celebración da inicio la “SEMANA SANTA”.

Estructura de la cuaresma

De manera general el itinerario que nos ofrece la Iglesia a lo largo de los tres años litúrgicos es este:
Bautismo                                                                                                                                              
Conversión                                   

Cristo

Teología cuaresmal
Podemos decir que la Cuaresma, a través de la pedagogía de la Iglesia, hace una primera referencia a Cristo que se encamina hacia Jerusalén, hacia el cumplimiento de su misterio pascual. Es, por tanto, que en la celebración de la cuaresma podemos ver a Cristo en tres aspectos: protagonista, modelo, maestro.
Protagonista: (el ciclo A  lo hace palpable), recordemos que El se retira al desierto para orar, se transfigura en la montaña, encuentra a la samaritana y la salva,  le presentan al ciego de nacimiento y lo cura, llora la muerte del amigo Lázaro y lo resucita. 
El es dueño de la historia, y por medio de la lectura de Jn a partir de la IV semana pone de relieve que el camino hacia la Pascua lo hace plenamente consciente, y que por su sacrificio reunirá a los hijos de Dios dispersos por el mundo.
Modelo: en cuanto que su retiro al desierto para orar y ayunar tiene una dimensión simbólica la de preparación y purificación. Por ello el que se contemple las tentaciones al inicio de la Cuaresma en los tres ciclos y también el que se lean en el segundo domingo la Transfiguración, esto hace una complementariedad tal que nos permite comprender que la lucha y la gloria, la tentación y la glorificación, son una anticipación simbólica y real de la cruz y la resurrección en Cristo y en el cristiano. 
Maestro: toda la Cuaresma en su itinerario de lecturas refleja el deseo de la Iglesia de orientar a toda la comunidad a la escucha del Cristo maestro en los temas fundamentales de la vida cristiana como son las exigencias del seguimiento y del discipulado. 
Sin embargo, debemos ser concientes que la Iglesia mira en este tiempo un momento propicio para la conversión, pero sabiendo que tal conversión radical de mentalidad, es siempre un confrontarse con Cristo. De ahí que convertirse es dejarse mirar y salvar por una persona, Cristo. Por ello la necesidad de vivir la fe más concientemente, tener una escucha asidua de la palabra y una oración mas intensa.
Jueves en la tarde





Viernes mañana y tarde





Sábado mañana y tarde hasta las 


4:00 pm (antes de las


I Vísperas)





Sábado después de las


4:00 pm, hasta el domingo en la tarde (incluya I Vísperas)





Domingo de Resurrección, con el que da inicio la “Octava de Pascua”





II Domingo de Pascual





III Domingo de Pascua





IV Domingo de Pascua





V Domingo de Pascua





Solemnidad de la Ascensión del Señor





VI Domingo de Pascua





VII Domingo de Pascua








PENTECOSTÉS


Fin de la Pascua





Miércoles de Ceniza





I Domingo de Cuaresma





II Domingo de Cuaresma





III Domingo de Cuaresma





IV Domingo de Cuaresma





V Domingo de Cuaresma





“Domingo de Ramos”





“Lunes Santo”





“Martes Santo”





“Miércoles Santo”





“Jueves Santo”


por la mañana


FIN DE LA CUARESMA
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